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Ágata cogió la mano de su hijo, la besó y b 
gnardó sobre su corazón, mostdndole :i JosC, en el 

azul de su mirada, el caritio que siempre tuvo en 

reserva para Felipe •· 
El pintor, que entendía de lisonomias, se impre­

sionó unto de este cambio, vió tan claramente 

que el corazón de su madre se abria ¡ura el, que 

t, tomó en sus brazos, la tuvo dur,une algunos 

instantes estrcchad,t contra su cor:tzón, di.::iendo 

como un 111sensato : 
• ¡ Madre mía, madre mia ! 
- ¡ :\le siento perdonada! dijo dl:t . Dios debe de 

confirmar el perdón de un hijo á su madre. 
- C:ilmate, no te atormentes ya lo sabes : en 

e;te momento me siento amado por todo el pasado, 

exclamó JosC \'Olviendo :i. colocar :i su m:idre sobre 

la almolud:i ». 
En las dos senrnuas que duró el combate entre 

la \'ida y la muerte en aquella sanu criatura, tU\"O 

para ]os~ delicadezas en l:ts que desbordaba tanto 

amor, que pared:t que en cad:t una de sus efu­

siones habia t.:,da una vida .... La madre no pen­

saba m.is que en su hijo, no contando ella para 

nada; )' sostenida por su amor, no sentía ya sui; 

padecimientos. Tenla palabras tan c:indidas como 
las de los niños, D'Arthez, Miguel Chrestil!n, Ful­

gencio Ridal, Pedro Grassou 1 Bianchón, venían .i 

hacer compañia á José y discutían con frecuencia 

en voz baja en el cuarto de la enferma. 
• ¡ Ah cómo quisiera yo saber que es lo que 

entienden ustedes por el • color 1 •.• exclamó ella 

una tarde al escuchar una discusión sobre un cua­

dro. • 
JosC, por su parte, fué sublime para su m:idrc; 

no se apartó de su cuarto, mimab:1 á Agata en su 

corazón, y le devolvía ternura por ternura. Y fué 
esto para los amigos de aquel gran pintor, uno de 
~sos herniosos espect:iculos que jam:ls se olvidan. 
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Aquellos hombres, que todos reuni:tn ;i un gran 

ultnto un gr;m carácter, fueron para José y para 

su madre lo que debfan ser; fogelcs que pedían, 

que !!oraban con el, no rezando ni llor:tndo, sino 

uniCndose a él por el pensamiento y por la acción. 

José, gran artista por su t.1.lento como por su sen. 

sibilidad, adivinó por algunas miradas de su madre, 

un deseo oculto en lo 111:is intimo de aquel cora• 
zón y dijo un dia :i d'Arthez : 

• Ha querido demasiado a ese bandido de Felipe 
para no dese:ir volver :i verlo antes de morir. 

José suplicó i Rixiou, que se enco111raba lanzado 

en el mundo bohemio que frecuentaba algunas 
veces Felipe, que obtu\·iera de aquel infame adve­

nedizo, que desempeiíara, por caridad, la comedia 

de un cari1io cualquiera, :i fin de envolver el cora. 

1.6n de aquell:t pobre madre en 1111 sudario de ilu• 

siones. Como observador y burlón mis.intropo, 

Bixiou se apresuró :í encargarse de aquella misión. 

Cuando hubo expuesto la situación de Agata al 

conde de Brarnbourg, que le recibió en un apo­

sento cubierto de damasco am:1rillo, el coronel se 
echó i reir. 

• ¿ Qué di:1blo quieres que yo vaya :i hacer allí? 

exclamó. El imico favor que puede harcermc 

la buena mujer es rcvent.tr lo m:ís pronto po­

sible, porque haria una triste figura en mi casa­

miento con la Sc1iorit,1 de Soulanges. Mientras 

menos familia tenga, mejor ser:i mi posición. De 
sobra comprender.is que quier:i yo enterrar el nom­

bre de Bridau b:ajo todos los monumentos fúnebres 

del cementerio del Pl're-Lachaise . . Mi hermano me 

:asesina exponiendo mi ,·erdadero nombre :al pll­

blíco. Tienes dem:isiada inteligcnci:1 p:m no po­

nerte al tanto de mi situación, ¡ V:imos I si Ilegar:is 

:i. ser diputado (tienes l:ibi:t para el)o) podrías ser 

hecho conde de Bixiou y director de bellas-artes¡ 

y una vez allí, ¿ te gust:irl:a. que, Je vivir :a.ún tu 
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abuela Dcscoings, te \·ieses .i. tu lado á aquella 

buen.1 mujer? ¿le darfa.s tll el brazo en las Tulle­

rias? ¿ la prescntarí:a.s a la familia noble en dond 

tr;1t:1t;1s cntouces de emrar? Lo que desearías es vcrla 

:í seis pies bajo tierra metid,1 en una camisa de 

plomo. Mira, al11111eri:1 conmigo, y hablemos Je otr:a. 

cosa, Soy un ad\'cuedizo, querido, lo sé. Pero no 

quiero dejar ver mis patiaks. ~li hijo, scr.i nds 

dichow que yo, ser;i un gran sctior. El tuuo 

dosead mi muerte, eso ya lo sé yo; de lo con­

trario, no serla hijo mio, • 

Llamó; vino el ayuda de dmua, al cual dijo: 

, ~li amigo alinuer1.a conmigo, sirvenos un 
almuercito fino . 

- Seguro puedes estar de que no te vcr.i nin­

guno de la aristocracia en el cuarto de tu madre; 

y siendo asi, ¿ por qué no dcmostr:1r, dur,111te al­

gunas horas, que quieres a la pobre mujer? 

- ¡B,1h! Ji;o Felipe gui1i,mdo d ojo, tll \'ieues 

de p,ate de ello,. Soy perro viejo,. y n:1die me la 

da. i\li madre quiere, con motko de su último 

suspiro, sacarme algo p;1m )ose. ¡Que si quieres!• 

Cuando contó llixiou esta escen:t :i JosC, el pobre 
pintor sintió frio Justa en el alma. 

a ¿ Sabe Felipe que estoy enferma? dijo Agata 

con voz triste, 1:1. tarde misma del dia en que Bixiou 

cumplió su misión. • 

José salió del cuarto; le ahogaban sus lrlgrimas. 

El abate Loraux, que se encontraba a la cabecera 

de su penitenta, le cogió la mano, se la apretó y 
le dijo:• ¡Ay, hija mia, usted no ha tenido nunca 
m:ís que un hijo•!... 

Al oir esca palabra, que comprendió, Agata tuvo 

una crisis que fuC el conlienw de su :1gonfa. Fa• 
llcció veinte horas Jespuéf. 

En el delirio que pre.:-cdió á su murnc, esta pa• 

labra : • ¿ A quién sale Felipe? • se le escapó, 
José ful! solo al emicmo de su madre. 
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Felipe babia ido, para asuntos del servicio, :i 

Or!e:lns, echado de París por la rnrta sigui.::nte 

que José k escribi6 en el momento de estar su 

madre e-xpirando 

" Honstruo : r,,¡¡ pobre ma{Íre se ha muerto de 

la sacudida que tu c:uta le causó; ponte luto; pero 

hazte el enfermo; no quiero que su asesino esté :i 

mi bdo delante de su ataúd. 
« JosÉ. » 

El pintor, que ya no se sentia con :inimos para 

pintar, aunque acaso exigiese su profundo dolor 

la especie de distrncción mednica que produce el 

trabajo
1 

fué rodeado de sus <\migas, que se concer• 

taran p·,na no dejarlo nunca solo. Bixiou, que 

queria .i Josl! con todo el cariño que puede tener 

un ,:umbón, formaba, quince di:ts después del en­

tierr:>, parte de los amigos reunidos en el estudio. 

En aquel momento, la criada entró bruscamente y 

entregó á JosC una cárta, traida, dijo, por una 

vieja que esperaba la contestación en la portería 

« Seiior · A usted, á quien no me atrevo :i d,ir 

el nombre de' hermano, debo dirigirme, aunque 

solo sea, por el nombre que llevo ... » 

José volvió b hoja y mir& la firma, debajo de la 
último. Hnea, Estas palabras : Condew Flora de Bram­
bom-g le hicieron estremecerse, porque presintió 

algún horror inventado por su hermano. 
(( A ese bandido no tiene el diablo por donde 

desecharlo, dijo; ¡ Y pensar que se le tiene por un 
hombre honrado! .. ¡Y se pavonea en la corte l. .. 
Y por" fin se llama " Señor Conde ». 

- ¿ Y es larga la esquela? dijo Bixiou. 
- Despues de todo, esa Enturbiadora merece 

bien ser enturbiada á su vez, repuso JosC; es más 
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uuh. que la s:i.rna, n1e hubiera hecho cortar el pes­

cuezo sin decir : <i es inocente "· 

En el momento en que Jost tiró la carta, Bixiou 

l:i recogi6 pront:i.mentc y la leyó en voz :i.lta 

~¿Es conYeniente que la scf10ra Condesa Bridau 

de Brnmbourg, sean cuales fueren sus culpas, vaya 
:l morir al hospital? Sj ese e$ mi destino, si esa 

es la voluntad del Sel1or Conde: y la de usted, 

que se cumpla; pero entoncés, usted, que es :tmigo 

del doctor Bianchón, procure que me consiga la 
entrada Cn un hóspirnl. La p.:rsona que llevad 

esta carta, sciior, h:t ido once dias seguidos al hotd 
de Bramhourg, calle de Clichy, sin poder obtener 

un socorro de mi marido. El estado en que me 

encuentro no me permite hacer llamar :i un pro­

curador :i fin de emprender y obtener judicialmente 

lo que me es necesario para morir en paz. Por otra 

parte, nada puede salvarme, lo si!, 
• Asi es que, en caso de que usted no quier:, 

ocurparse de su desgraciada cuñada, deme el dinero 

necesario para tener con que poner fin :i mis di:ts; 

porque, yo lo veo, su señor hermano quiere mi 

muerte, y siempre fo ha querido. A unquc: me había 

dicho qu e tc:ni,1 tres medios seguros par,1 matar ,i 
una mujer, yo no he po,lido ftgurarme nunca ni 
prever el de que se ha scn·ido. Por si usted qui­

siera honrarme con un socorro y ver por si mismo 

la miseria en que me h,1110, vivo en b calle de 

Houssay esquina :i b de Chantcrcine, quinto piso. 

Si mall.ana no pago mis alquileres atras:tdos, me 

cchar:in, y ¿dónde ir, se!ior? ... ¿Puedo 11:imarme, 

su cuñada 
« CONüES.I. FLORA DE 1kA.\IBOURG? » 

¡QuC pozo de infamias! dijo JosC! 

¿ QuC hay debajo de todo esto? 

- Hagamos primero veni¡ :i !,1 mujer, lo cual 
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sed un digno prefacio de la llistori:t, dijo lfüiou. 
Un momento dcspuCs, :i.pareció una mujer que 

Bixiou 1.h:signó por esus p:i.hbras: , A11dr;1jos que 

:111d;111 11. Er,1, en cfocto 1m montón de traros y Je 
vcstiJos Yicjos uno sobre otro, ribctc:i.Jos de barro. 
.i. c,1usa de la est:i..d6u, todo ello mont:i.do sobre 
unas grues:ts pkrnas con pies :i.bu\t:1.dos, m:i.\ Cll· 

bicrtos por un:i.s 1111.:dias rc1rn:nJaJ.1s, y por "L-'lp:1tos 

que despedían agua por sus :i.gujuos. Encima Je 
:i.quel montón de guiiiapos se ,·eía una c,1beza como 
las de las barrenderas Je C\urlet, cubicr1,1 con un 

ma\isimo pairnclo de sed:1. 
! ¿ Su nombre de usted? dijo JosC mientr:i.s 

fü¡,;i•>U h:i.da el cro.¡uis Je l.1. mujer apoyada en 

un paraguas del ai10 ll de la República, 
- La Seiior:i. de Gruget, par:i. <;ervir :l. usted. Yo 

he 1,;:nido rentas, señorito, dijo dla a Bi:-:iou, cup 
ris:i. can1rP l::t okndió. Si mi pobre hija no 
hubiera tenido la desgr.1.cia de querer demasi:i.tlo 

i ,1lguio.:n, yo eHari:i. lle otr:i. m;1ner:i.. "Kunca l\e­
g;1r:i. :l 1ud:1, mi pobre !d:1. Y yo he cometido la 

tontr::ri:i. de cstar jug:Uldo b:1st:u1te tiempo á un 
cu:1ten10 de loterLt; por eso, querido se1ior, :i los 

setenta y siete :1.i1os, cuido eníermós 3 razón Je 

dncuenÚ céntimos di:i.rio~, y b comit\:I.. 
- ¿ Y no ,·cstid1, ,•erJad? dijo Bi:dou. Porque 

1
1li abucl:t, aunque t1mbién jugaba :i 1:t loteri:1, no 

descuidaba la ropa. 
- Pero con mis cincuentJ. ci:nlimos tengo que 

p:i.gar un cuattO donde p;1sar l:t noche. 
- ¿ Qui: es lo que tiene la seiiora á quien 

usted cuida? 
- No tiene nad:t, !'.ici1or. . . en cu:into á diuero, 

se entiende; que lo que es en cu,rnto :i. e11fcr-
1ned:i.d, tiene u11:1. que \¡;\Ce temblar :i. los médicos. 
Me Jebe sesenu dias, por eso b sigo cuid:mdo. El 

m:trido, que es Ull conde, porque dla es conde$a, 

1ne pagará, sin duda mi cue11t.l cuando elh muer:i.; 
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por eso yo le he prestado todo \o que yo tenia, 
pero :¡:i. no tengo nad:t : he llevado tod.1s mis cosas 

:i.\ monte de piedad " ~le debe cuarent.1 y siete 
frnncos y sesenta cCntimos, a m.is de mis treiuu 
fr:i.n.:os como enfermera; y como quiere :i.slixiarse 

con carbón ... « eso no est:i. bien •, le he dicho yo ... 
y bast:i. le he dicho ;i b portera que la vigile micn• 
tras yo falto de :i.lli, porque es capaz de tirarse 

por la ,·entan;t, 
- ¿ Pero qué tiene? dijo José. 
- ¡Ay, sciior! el mCJico de \.,s herman:ts ha 

, .... 110 a ve11iJo; pero respecto :i. ta cnfermed:i.d a·· ¡ 
Se1iora Je Gruget tom:uulo un :tire ¡,uJoroso dijo 
que h:1bi;1 que lle\·ar\a al hospital , El ca;o es 

mortal. 
« Allá vamos, dijo Bixiou. 
- Tom:! usted diez francos, dijo José. Despui:s 

de h:i."ocr hundido b m:i.no en la fa·i·os:i. cabvera 

par,1 tomar todo su dinero, d pintor fuC a l:1 calle 

M_azarina, subi6 i un coche y se fué á c:1s:i. de 
B1:rnehón, á qui,;:n :1fortun:i.damcntc encoutró en 
su c:1s;1, miemra!. qu•; Bi:,:iou, por s-u p,ute, corria 
,í h c,111.:: de Bi:1ci i buscar ,1\ amigo Ucsrochcs. Los 

.:t\;\lro :1111igos se encontraro 11 uu:1 hor:t más tarde 

en l.l .:allc del lloussay. 
- Ese i\kfistófclcs á ub:i.llo que se llam:i. 

Fcli_pe Bridau, dijo Bi:-:iou á sus tres :i.migos al 
subir b escalera, h,1 buscado 1111 medio nad:1 vulg:i.r 

par.1. dcshace_rse de su mujer. Ustedes saben que 

nuestro anngo Lousteau • muy contento con 
recibir' cada mes, un billete de mil francos de 
Felipe, no ha apartado :i. la Señora de Brid:i.u de 
la socied:td de Florina, de Mariquit.1, de Julia de 

\~ \'al-Noble. Cuando Felipe ha visto á su En~ur­
bi;1dor:1. :i.costumbrad:i. :i. la \·ida de lujo, 110 le ha 

d;1do más dinero y \:1. h:1 dejado proporcionárselo ... 
C. comprenden ustedes cómo? Felipe, al cabo de diez 
Y ocho m~ses, ha hecho :1si descenderá su mujer,· 

2¡ 
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de uimestr..: en trimestre, cada ,,ez más bajo; en 

fin, por medio de un jO\'Cll sargento buen mqzo, la 
\1a hecho aficionarse i b bebida. A medida que él 
subi:i., su mujer bajaba, y la condcs:1. está ahora 
en el lodo . Esa mujer, nacida en el campo, tiene 

resistencia, y no sé cómo ha conseguido Felipe 
librarse de ella, Tengo curio~idad por estudiar 

ese dran1a, porque quiero veng:mne del compa­

flero. Amigos mios, dijo Bixiou en tono que 110 

se sabia si cu formal 6 de broma, b;1sta, para des­

hacerse de un hombre, con entregarlo ;11 ,•ido, Ni 
m:.is ni menos. ~li abuela era :ili.:ionada i la 

lotería, y Felipe l.1 mató por medio de la lotcri:1 . 
Houg:et er:1 afi.:ionado ;i la mujer, y Lotiu lo esca­
bechó. La Sc1ima di: Brid:iu, pobre mujer, queri.1 

,l Felipe, y por caus;1 de él ha f.1\lecido .... ¡ F1 

\"ido! ¡ El \"ido! amigos mios .... El dcio es el 

ayudante de la muerte. 11 

A p,utir del cu,irto piso, los jóvenes subieron 

una de esas escaleras reci:is que se parecen i csc:t· 
leras de mano, y por las cuales se sube :i ciertas 

bohardillas de París. Aunque JosC, que habla visto 
:i Flora t;111 hennos:1, se esperab,1 i algún triste 

contuste, no pudo im:1gin:1r el horrible espcctá• 
culo que se ofreció i sus mir:1d:1s de :1rtista . Bajo 

el :ingulo :igudo de un:1 boh:irdill:t sin papel en \.l 
p:1red, y sobre una cama de tijer.i que sólo tenia 
un ma\isimo co\chóu, los tres jóvenes ,•icron :i 

una mujer, verde como una ahogada que ha per­
maneciJo dos dias cu el :1guJ., y flaca como una 
tlsic:i dos hor.is antes de su mucrlc. Aquel infecto 

cad:i,·cr teni:1 unos cintajos sobre su cabe1.a sin 

pelo. Las órbit:1s de los ojos, hundidos, eran 

c11c:1rnadas, y los párpados semejnb:in pcllcjillos 
de hue,·o. En cuanto al cuerpo, tan soberbio ha 
poco, sólo ofrecía una innoble ostcologl:1, Al ver 

;Í los ,·isit:rntes estrechó Flora contra su pecho 1111 

·~uiñapo de musdi11;1 que debió di.! haber sido un 
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visillo, pues cstabJ. manchado del moho de la 
,·:1.rilla. Por todo mobiliario, dos sillas, una m;t]a 
cómoda sobri: l:1 que una vela cst;1b:1 plantada en 

una p:1.tatJ., algunos platos en el suelo y una cstu­
lilla de barro al lado de una chimcne:1 sin lumbre. 

'S"otO Bixiou el resto del cuadernillo de p;1pel 
compraJo en la tienda de ultram:1.ri11os para 

escribir la caru que las dos mujeres h:ibian sin 
duda rumiado juntas. Aquello resuh:1.ba :1.sque­

roso. Cuando vió b moribunda :i José, dos 

gruesas l:igrimas rodaron por sus mejillas. 
• ¡ Aún puede llor:1r! dijo Bixiou. -. 
El espectáculo es gracioso : l:igrimas s,lliendo de 

un juego de dominó. Esto explica el milagro de 

).loisCs. 
11 ¡Qué seca cst:i!. .. ci.clamó José. 
-- ).te 11:1 sec:1.do el fuego del arrepentimiento1 

dijo Flora. ¡ Y no puedo ten.::r un sacerdote, no 
tengo natl:i, ni siquier,1 u 11 crucifijo, para ,·cr la 
imagen de Dios! . .. ¡ Ah, Sclior mío,dijo alzando los 

br:izos que parecian mader.i. t:11lada, muy culpable 
soy, pero nunca h:1 castigado Dios :i nadie como 
á mi!. .. Felipe ha matado :.i Mali, que me acon­

sejab:1 cos:1.s horribles, y t:1.mbién me mata :i mí. 
Dios se sirve de él como de un azote .. • Condúz­
canse bien, pues todos tenemos nu•stro Felipe. 

- Dejenme sólo con ella, dijo Bi:inchón, para 

que vea si aún hay remedio. 
- Si se curara, Felipe se moriria de rabia, dijo 

Desroches; asi es que voy :i hacer constar el 
estado en que se encuentra su mujer; como no 1:1. 

ha hecho condenar por adúltera, goza de todos 

sus derechos de esposa; tendrá el esdnd:1\0 de un 

proceso. Por \ie pronto \'amos :i hacer tr:insport.ar 
;i la Seliora Condesa :i la cas:1 de salud dd Doctor 

Dubois, en el arr:i.bal de San Di011isio; y dcspuCs 
demandaré :1\ Conde para reintegro del domicilio 

conyug:11. 
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¡Bravo, Desroches ! exclamó Bixiou. ¡Qui! 

placer in\·entar un bien que h:mi tanto mal! 

Diez minutos después bajó Bi:inchón y dijo á 

Sus amigos : 
- Corro á c:is:t de Desplei11; puede s:d\•ar :i. 

esta mujer por medio de una operación. Y os ase­

guro que hará que la cuiden, pues el abu~o de los 

licores ha determinado en e~ta mujer una enfer­

medad que creiamos perdida para la cie9cia. 

- ¡ Como si no hubiera más que una enfer­

medad 1 ¡ Tienen unas cosas los ml!dicos ! exclamó 

Bixiou. " 
Pero ya estaba Bianchón en el patio, tal era su 

prisa por anunciarle á Desplein la gran noticia. 

Dos hora~ después cr:\ conducid:\ la desdich:tda 

cm"Í:tda de José al hospital decente creado por el 

D• Dubois, y que !uC., mis tarde, comprado por 

el Municipio de Paris. 
Tres semanas después, la Garrla de las Hosj1ilales 

· contenia el relato de una de las. mas audaces teu­

tativ:i.s de la cirujia moderna sobre una enferma 

designada con las iniciales F. B. Et sujeto sucum­

bió, mas por la debilidad en que est,\b, que por 

h operación. En,seguid;1. se lué el conde de Br.im• 

bourg, de luto riguroso, :i. \'er al conde de Sou­

hnges, y le manifestó b dolorosa pérdida que aca­

b:tba de sufrir. Corrió b:tjo cuerda en el gran 

mundo la noticia de que el conde de Soulanges 

casaba á su hija con un ad\•enedizo de gran mCrüo 

que iba á ser nombrado mariscal de campo y 
coronel de un regimie1ito de la Guardia real. 

De Marsay di6 la tal noticia :i. lbstignac, 

quien la publicó en una cena :i. la que_ asistía 

Hixiou. 
« Pue·s no se hará b ul boda, se dijo éste. 

Si, entre los amigos :i. quienes Felipe volvió la 

esp:tld:t, había algunos que, como Giroudeau, no 

padian vengarse, tuvo la torpeza óc herir :i. BixiO!J, 
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el cual, merced :i su ingenio, era recibido en todas 

partes, y que no solí:i. perdonar. En una fo11tb 

famosa, Felipe, una uoche, le habü contestado :i. 
Bixiou, que deseab;1. ir :il hotel de Brambourg, 

mor;da del coronel Brid:iu 

- Vendr:i.s i mi cis:t cuando seas ministro. ~ 

Al día siguiente, 13ixlou se disfrnz6 en casa de 

un actor amigo suyo, imit:rndo :i h perfección un 

sacerdote secubrizado; :11itcojos verdes acab:iban 

de hacerle mis desconocido. Se presentó en el 

hotel de Souhnges. Recibido por el conde, por 

insistir en que se trataba de un asunto grave, 

Bixiou desempeñó el p,1pel de un hombre vene­

rable que tiene que confiar secretos importantes. 

Contó, con voz :i propósito, b historia de la enfrr­

mdad de la condesa fal!ecid.'.I, cuyo horrible 

secreto le h:ibfa sido confiado por Bi:ncl16n, l1 

historia de l:t muerte de Ag:it.'.I, la histori:1 de la 
muerte de Houget, de b que se van:igloiüba el 
conde de Brambourg, la história de la muerte de 

b Descoings, la historia del dinero tom:ido en la 

caja dd periódico, y la histori,1 de la \·ída de 

Felipe en su peor Cpoca. 

« Seíior Cond~, no le dl: usted ~u hija sino des• 

pul!s d<.: ;1.\·erigu.'.ldo lo que le digo; pregunte :i. sus 

.intiguos comp::iiieros Bixiou, Girondeau, etc. ~ 

Tres meses despu~s, el coronel conde de Bram­

bourg daba una ccn:t ,í la que asistfan du Tillet, 

Nucingen, lbstignac, J\Hxinto de Trailles y de· 

Mars,1y. El anfitrión acept,\b:¡. con mtircado descuido 

los consuelos que le dirigbn sus huCspedvs sobre 

su rompimiento con la casa de Soulanges. 

« Puedes encontr::ir cos:t mejor, le decía Miixi­

mo. 
- ¿ QuC. fortuna sería menester parn casarse 

con una de las hijas de Gr:mdlieu? preguntó 

Felipe á de l\farsay. 

- A usted .... ni l.i n1~s fe,1. de las seis k darí;in 
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por menos de Jh:z n,illoncs, contestó insolente· 

mente de ~lars.ly . 
- ¡ 8;,h ! dijo rc,stign:tc, con doscientos mil 

francos de rent:1. se lle,·aria usted \J. scí1ora de 
L:mgeais, la hija del mar.-¡ués; es fe:t, tiene trdnt., 

años, y ni un céntimo de dote Debe de convc­

nirlc i usted eso. 
- Dentro de dos ailos tendré diez millones, 

contestó Felipe. 
- Estamos i 16 de enero de 18~9, exclamó du 

Tillet sonriéndose. Diez ai1os hace que ando en 

busc:1. de otro t:1.?1to, y no doy con ello ... , 
- Nos :1.consejaremos mutu:1.mente, y ya veri 

usted cómo entiendo yo de hacienda, contestó 

Brida.u. 
- ¿ Cu:into tiene usted entre todo? preguntó 

Nucingen ... 
- \'endiendo mis rentas, excepto mi tierra y 

mi hotel, que ni puedo ni quiero arriesgar, pues 

constan en mi mayorazgo, reuniria unos tres mi­

llones. » 
Nucingen y du Tillet se miraron; y al cabo de 

aquella significativa mirada, du Tillet dijo á 

Felipe : 
• Querido Conde, trabajaremos juntos, si usted 

quiere. • 
De ~.farsay sorprendió la mirada que du Tillet 

había lanzado á Nucingen, y que significaba : 

• ¡ Para nosotros, esos millones 1 • En efecto, 
:1.quellos dos personajes de la alta banca estaban 

colocados en el corazón mismo de los negocios 

politicos, para poder jugar en Bolsa, en momento 
fijo, como :i golpe seguro, contra Felipe, cuando 
le p:uecieran esta1 á favor suyo todas l:ts prob;,bi­

lidades, siendo asi que seria todo lo contrario, y 
ocurrió dicho caso. En julio de 1830, du Tillt:t y 
Nucingcn le habían ya hecho gan:u millón y 
medio de francos al conde de Brambourg, quien 
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p no desconfió de ellos, al ,·erles leales y enh:n­
didos. Felipe, encumbrado por las mercedes de la 

Rcstaur,tción, engaliado sobre todo por su pro­
fundo despredo haci1 los Ji!riSHIIM, creyó en el 
buen éxito de las ordenan1,.1s reales y quiso jugar 

al a\z:1.; en tanto que Nucingen y du Tillet, qut: 

creian en la revolución, jugaron contra CI. Los 
dos astutos compadres h:ilag:1ron al conde de 

Br:unbourg, fingiendo ser de su parecer, y le 
dierou h esperanza de doblar sus millones. 
Felipe se b:nió como un hombre parn quien la 

victoria represente cuatro millones. De tal manera 
sobresalió su !iddidad, que recibió orJcn de ir al 
paLtcio lle Saint-Cloud, con el duque Je ).Lrnfri­

gneuse, pam celebrar consejo. Aqudla demostu­
ción del favor real sah-ó :i Felipe, pues querla, el 
28 de Julio, d.tr una carg:1 para barrer los bule­
vares, y sin duda hubiera recibido alguna bab 
enviad,, por su amigo Giroudcau, que mandaba 

una división de insurrectos. 
Un mes después sólo le quedaba :i Brid;1t1 :.u 

hotel, su tierr;1, sus cu:tdros y su mobiliario. 
Cometió además la necedad de creer en el rest,1-

blecimiento de la rama primogCniu, :i h que per­
maneció fiel hast.1 en 1834. Al ver :i Giroudeau 
coronel, celos bien comprensibles i11clinaro11 d. 
Felipe :i ql1C de nue\'O pidier:1 serYicio en el ejCr• 

cito. Tres ai1os e::.tuvo con su regimiento en 
Argelia, eu el sitio mis peligroso, en espera del 

generalato; pero una influencia opuesta, fa del 
generj,1 Giroudeau, le dej:1.ba estacionario. Felipe 
se voh-ió duro, y fué detestado de la trop;1, :i pesar 

ele Sll nlcntia. A comicmos del :1.i10 fatal de 1839, 
;1\ h~cer de nuevo cara :i los ár~bes en medio de 

una retir.ld:t motivada por fucrLaS superiores del 

enemigo, cayó entre un grup_o de :irabes. El com: 
bate foC sangriento, horrible, de hombre a 
hombre, y pocos jinetes franceses ¡n1diero11 huir, 
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Al yer á su corone! en manos enemigas, los que 

estaban algo lejos juzgaron prudente no expo­

nerse en vano. ,Oyeron est:1s p;1l:1bras ¡ Vnrrlro 
ronlllrl! ¡á mí.' ¡1m t()r,md dd Imprrio! seguidas 

de quejidos atroces. Tuvo Felipe uua muerte ho­

rrible, pues le cortuon la cabeza cu;1ndo cayó, casi 
picado por los y,1tagancs. 

)ose, c;1sado por entonces, merced á la protec­

ción del conde de Serizy, con la hija de un inten­

dente millo11;1rio, heredó la tierm y el hotel de 

llrambourg, de que no pudo dbponer su hermano, 

el cual qucria, sin embargo, privarle de la herencia. 

Lo que más le agr:idó :ti pintor fu6 b colección de 

cu:idros. José, d quien su suegro, especie de 

Hachón rllstico, junta cada día más dinero, tiene 

ya sesenta mil francos de renta. Aunque pinta 

hermosos liemos y favorece d los :irtistas, no 

forma :iú11 parte de la Academia de Bellas Artes. 

Su caudado 110 se le ha subido á la cabc-1.,i; hasta 
se hornea de él COI) sus amigos. 

Pero León de Lorn le ha pronosticado que con 

los honores y el dinero, no t,1rdar.i en Yolvi:rsc 
otro. 

Puis , nol"icmlm:· Je 1841. 

'7!3-06, - Paris. Imprenta de C. Bol.l~ET. - 10-06, 
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